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Niim. 21. Unica edición. 21 Julio de m í .Por suscribirse á La C h a r a n g a  hacemos papar lan sol» cuatro rs, a! mes, ijueilaiulo al siiscrilor el derecho di iiiserlar gratis en sus columnas cuanto tenga por conACuieule y ostó en consonancia con loque tenemos ofrecido.Salo el sol (salvo los dias que está nublado) por la mailanu y «e oculta por la tarde. La luna, crece y mengua como ei número de nuestros suscritoros que hoy eslú en lodo su pleno.LOS ADELANTOS.
En nieitio del vaivén continuo de la presenle épo­ca de sordas Incitas, de agilacion y Iraslorno, óve- se l\ cada paso decir que la sonedad decae, que' el 

progreso es jiclinn, que el maleslar aumcnla y que absorbidas las inlcligencias, osciladas las ambicio­nes y gaslada la aclividad humana en el inovi- micnli) político, ía  ciencia, c ia r lo , la  indu.slria, eii tín, se debalon en el vicio y  mueren do inacción. Es por lanío necesario estudiar; á  csle objclo veni­

mos á con,sagrar nuestra débil inteligencia, nuc.s- Iros escasos conocimientos. Si es exacto lo que se dice; si se liallan compromclidt s lo.i graves inte­reses sociales; si el progreso es i:tia (iiiimera; si esa angustia, ese pavor, esa alarm a, que observamos hallan jusliíicacion en una irresistible é inevilable gangrena que corróelos gérmenes de producción, que ataca los elementos consliliitivos, el organis­mo social: si el progresivo relinamicnlo de la  civi­lización, que esliendo el lujo y aumenta sin cesar los goces, e s lh á la  vez destinado á perpe'uar la desmoralización, h pervertir los sentimientos y á
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2unlversalizarla miseria, vinculando en nuevas cas­ias ja felicidad por una parle, la lorlura y los su­frimientos acerbos por otra, y finalmente, si es cier­to que la  gran industria, comprendiendo en esta denominación el juego de todas las fuerzas vivas y activas que producen, en la distribución de estos productos para satisfacer todas las neces.dades, de­be continuar al acaso, en el estado anárquico ac­tual, ó si sujeta á leyes fijas, puede consliluirse un sistema que lleve en sí el sello de la justicia, del or­den y de la armouia para las creaciones.Para llevar á cabo nuestro pensamiento, lo re­conocemos y confesamos, árduo y peligroso es el camino que debemos recorrer; pero toda vez que en tal misión haya utilidad y provecho para niipsli os (on- ciudadanos; y que, en eldesairollo de nuestro plan, hayamos de esclarecer muchas cuestiones de im ­portancia. hoy relegadas al olvido, llamanilo hacia ellas la discusión; toda vez que, denunciando gran­des abusos y poniendo en relieve y evidencia agios inmorales de que son victimas inocentes muchos in­cautos, consigamos moralizar un lanío las tran­sacciones mercantiles, llevando al conocimienlo de todos la necesidad de un pronto remedio que ga­rantice lodos los intereses; y por último, toda vez que el lauro de la cruzada nos ha de com|uistar la estimación de los probos, sensatos y , laboriosos ¿cómo titubear uninslante, siquiera reconozcamos nuestra pequenez para la lucha y tengamos de an­temano conocidos los innumerables obsiáculos que habremos de vencer, la serie de escollos que surgi­rán á nuestro paso? l)e ningún modo.Por el conlrano; esto nos fort.íica; nos infunde valoi'; y así es que nuestras revistas bailarán eco lodos los intereses legítimos lastimados, lodas las aspiraciones (te reforma, lodas las <|i¡ejas fundadas, y severos, inexorables, llevando por norma jiisli- Qia, verdad, orden, dentiiiciarenios lodo abuso de ^ue lengamos noticia y examinaremos con impar­cialidad ledas las cueslioncs que lengati relación con el plan proptieslo, esloes, con los inlereses ma­teriales en general.A este fin publicaremos sériei de artículos doctri­nales cienlilicüs sobre lodas las materias, estudia­remos la Organización económica y adm inislraliva actu al, indicando las medidas que á nucslro juicio debieran tomarse para evitar grandes males y dar verdadero impulso al dcsorrollo de la riqueza y á la universalización del bienestar y de la instrucción.Examinareínos delcnidamente el modo de funcio­nar de e.sa mulliliul de socicdailes de créditos, de seguros, m inas, e tc ., que se lian organizado en es­tos anos; señalaremos sus ventajas é inconvenienles, y IJeyaremos, en íin, aircvidamenle el escalpelo de la crítica á lodo lo que creamos lilil é indispensa­ble para el objeto (¡iic nos propusimos. Las cues­tiones lodas sernn por Iin trnliúlas en nuestra Re­vista; poro solo alendiomto al íiien general; por eso s'empre pnicnraremos reunir copia de ilalos antes de entrar en ellas.

LOS FÓSFOROS.

No en muy lejanos tiempos eran aun desconoci­dos esos palitos, cerillas y carloncitos, que en nues­tros dias, bajo el nombre de fósforos, se han he­cho tan indispensables en el uso doméstico. Nues­tros mayores, apesar de sus grandes conocimientos en infinitas materias, no pudieron jam as desemba­razarse de los pegados eslabones y  pedernales, que con sus continuos chisporroteos, apenas alcanzaban encender su pedücilo de yesca. El modo tardío de. obtener el fuego por medio de tales instrumentos, no era el mas adecuado para los que debían vivir en el s'glo del vapor y la electricidad; un medio mas activo , mas pronto y nías eficaz, reconocióse haberse hecho necesario, para que correspondiera ó las numerosas y  apremiantes necesidades, de un siglo que marchaba á pasos tan ligeros y agigan­tados.Con cl fósforo, materia en alto grado combus­tible, conocido ya en el siglo X V l l ,  se había inten­tado varias veces obtener el fuego de un modo mas cómodo y mas sencillo; se le encerraba unas ve­ces en unos tiibilos de vidrio que quebrándolos se obtenía esponláneamenle la llam a, olías guardán­dolo en el interior de una redoniita, se metía con rapidez una pajuela para sacarla de ella encendida. Pero fuera que su fácil indamnbilidad y los peligros á que en consecuencia debieran espoiierse, ó bien que añejas preocupaciones estorbaran los estudios y adelanlos ijue por esle camino imprescindible­mente pudieran obtenerse, lo cierto es que hasta el año de 18ÜT, no se acudió al medio de combinar el fósforo con materias no combustibles.W alker, iinodc esos hom brescienlííicos,áqiii#n la liumaniilad es deudora de tantos beneficios y de tantas lágrimas; beneficios, por la revolución que produjo en la manera de obtener el fuego con el invento de los fósforos- lágrim as, por las infinitas víctimas que han ocasionado los numerosos incen­dios y envenenamiento producidos por tan curioso adelanto, líse hombre que cual otro Cervantes de la industria, vino con su fósforo en n ia n o .á  des­terrar y consumir para siempre á la azulada llama de su fósforo, los antiguos é incómodos pedernales y eslabones. Ese hombre, fundador de una gran industria, la que ocupa en el dia, á millares de bra­zos, la que es el sosten de infinitas fam ilias, la ven­ta de cuyos productos al pormenor ocupa y sus­tenta una inullilud de mendigos y desgraciados; su nombre es quizás uno. de los mas ignorados entre los do lodos los inventores y creadores de adelanlos rionlificos é industriales. ¡Cuán pocos deben ser de los quese sirven ycm plean los productos de su fa­mosa invención, que conozcan el nombre de su in­ventor! Y  acaso el de W alker no es digno de colo­carse al lado de los Lavoyers. Faradays, Fultons, Jaequards y  Rolands? S i , W alker, el anciano de
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Sloklon, merece que se le erijan eslaliias de a g ra - (leciinienlo, como se erij eron á FiiUon y Jacgiiurd.Esle hombre fue el que en ISST,'(les|M ics de conlinuos y afanosos ensayos, logró com bnar el fósforo con materias ¡ncoinbuslibles. confeccionan­do una pasta, que apegada á podacilos de cartón ó madera, con el mas iijero roce sobie cualquier cuer­po rugoso, se obtuviera subilamoiile el fuego. Co­municó su secreto al I)r. l-aruday, eminente quí­mico inglés, el que después de haberlo exam ina­do, lo publicó, enumerando las ventajas de tan útil descubrimiento.No se pasaron muchos años que en el mas ocol- lo rincón de la mas oscura aldea, no .«e encon­trara ese producto tan necesario, para encender con presteza el apagado fuego del hogar. Desde el mas rico potentado, hasta el mas sencillo labrador, com­prendieron pronto, apesar de lasanliguas prácticas y  rancias preocupaciones, las utilidades y venta­ja s  que las pajuelas y serillas de nueva invención, reportaban sobre el embarazoso y Urdió pedernal. Cuando un invento útil sale á la clara luz del clia, todos los obstáculos que se oponen á su rápida mar­c h a , aun qne apoyados en antiguas Iradicciones, desaparecen á  su mas Iijero empuje. Esto sucedió con los fósforos, desde luego en los pueblos menos civilizados, y particularmente en los de nuestra pa­triarcal España, so ju zg ó  como cosa en que el dia­blo debía de haber intervenido, y no faltaba vieja que al ver uno que otro viajero que en vez de im­plorarla escasalumbre de su mísero candil, al ver­le sacar fuego d élas toscas paredes de su casa, cs- clam ara santiguándose, ¡lúslima que no exista la 
sania Inquisición'. ¡Oh poder del progreso humano! Después de un corlo intervalo de algunos años ya no existía vieja alguna que cu medio de la mas completa oscuridad, no cojiera con su descarnada manoel ligero fósforo, y frotándolo en las ruigosida- des de algún cuerpo poroso, alumbrara con él su miserable y negruzca babitacion.Los fósforos en fin, dominan con omnímoda po­testad en todas las naciones civilizadas, escluyen- do de ellas con irrevocable veto, lodo otro medio de obtener el fuego. Pero los peligros qoe lleva en si c s i  materia sumamente infamable y venenosa, no podían pasar desapercibidos en una sociedad que de algún tiempo á  esta parle, se dedica con tan humanitarias intenciones al saneamiento de todas las industrias insalubres; á evitar por todos los me­dios posibles los suicidios y principalmente los de intoxicación, y amenguar con lodo lo que esté á sus alcances los funestos resultados ocasionados por los incendios. Los fósforos, por consiguiente, reu­niendo todas esas malas cualidades, debieran ser una (le las industrias que mas pronto llam ara la atención de los gobiernos, para introducir en ella eficaces y prontos remedios.La Francia que marcha siempre á la cabeza de los progresos y adelantos y que se dedica con gran ahinco á mejorar la posición del infeliz obrero, íué

la primera que afrontó las dificultades que se pre­sentaban, para convertir esa industria de insalubre á salubre, de eliminar de sus productos toda m a­teria Iónica haciéndolos al mismo tiempo de difícil inflamabilidad. ¿Se ba resueltoel problema tal co­mo se había planteado? Nos es muy satisfactorio el poder darnos una contestación afirm ativa; y el mo­do como se ha procedido para alcanzar tan lauda­ble objeto la analizaremos en nuestro próximo ar­tículo. / .
2  E s p a ñ a ,

D e l  p o r v e n i r  l a  d u l c e  v o z  r e s u e n a ,
Y  e l  s i g l o  p r e p o t e n t e  ’

E s c u c h a  e l  e c o  q u e  e l e s p a c io  l l e n a .
Y  p l á c i d a  l a  m e n t e

G o z a  e n  lo s  t ie m p o s  c u y a  g l o r i a  s u e n a .

Q u e  s i  p e r d is t e  E s p a ñ a  tu  g r a n d e z a  
N o  p a r a  s ie m p r e  h u y e r o n  

T u s  v e n e r a n d o s  f u e r o s  y  r i q u e z a .
C u y a s  m e m o r ia s  fu e r o n

Y  b o y  d a n  a u n  v i g o r  k t u  R a q u e z a .

S i  c o n  iD.sano f r e n e s í  i r a c u n d o  
T u s  le y e s  le q u i t a r i ü n ,

¡ O  g r a n  n a c ió n !  p o r  q u i e n  t e m b la r a  e l  m o n d o
Y  á  lo s  p ie s  t e  h u m i l la r o n  

D e l  c o r r o m p id o  c o r te « a n o  in m u n d o :

T e  q u e d a ,  E s p a ñ a ,  e s p ic n d o r s o  u n  n o m b r e  
C o m o  e l  s o l  r u l í la n t e ;

L a n z a  u n a  v o z  p u e s  q u e  a l  t i r a n o  a i o r o b r c
Y  e l  ib e r o  a r r o g a n t e

S u  a n t i g u a  p r e z  r e c o b r e  y  s u  r e n o m b r e .

Y  g r a n d e s  t ie m p o s  d e  h a z a ñ o s o s  h e c h o s
E v o c a  y a ,  y  tu  g l o r i a  

Q u e  e n a r d e c í a  v a r o n i l e s  p e c h o s ;
R e la t o s  ü e  l a  h i s t o r i a  

l . i m i l e s  s e a n  a l  v a l o r  e s t r e c h o s

F a t a l  l e t a r g o  d e  t u  n o b le  f r e n te  
S a c u d e  y a .  y  e v o c a  

I n v ic t o s  g e f e s  d e  l i i  a n t i g u a  g e n t e .
Y  a n i m o s a  c o n v o c a

A  lo s  e a i id i i lo s  á  la  l id  v a l ie n t e

B r i l la n t e s  y a  d e s p l i e g a  t u s  p e n d o n e s  
Q u e  a c a t a r o n  c ie n  r e y e s ;

Y  n o  tu s  s a c r o s  f u e r o s  a b a n d o n e s .
Y  a d ó r e n s e  t u s  le y e s  

L u c i e n d o  s in  m a n c i l l a  t u s b l a z o n e s .

i ) c  s e d  d e  g l o r i a  p u e s ,  tu  p e c h o  in t la m a
Y  e n  u n ió n  s a c r o s a n t a  

H ie n d a  lo s  a i r e s  e t e r n a l  tu  f a m a .
Y  l a  l i b e r t a d  s a n t a

C o n  v o z  s u b l im e  p o r  e l  o r b e  a c l a m a .
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P o r  m a s  q u o  d o n  P e r i l l á n  
P o r  la d r ó n  s e  v i ó  e n c a u s a d o  
H o y  u n  e m p le o  lo  b a n  d a d o  
Y  o t r o s  m u r i é n d o s e  e s t á n .

Y  e s  q u o  e l  p ic o  y  e l  c a n d o r  
D o  s u  b o l la  p a l o m i la  
P u d o  m a s  q u e  n o  l a  a r p i t a  
D e l  g a l i l o  r o b a d o r .

Ca ílov írc

A l  im p u ls o  d e l  d o lo r  
Q u e  e s  c o n  e l  l la n t o  s in  l i o ,  
U n  s o l i t a r io  c a n t o r  
E n t o n a  v e r s o s  d e  a m o r  
A  s u  a l b a  f lo r  d e  j a z m ín .

I n v i t a  u l  t r i s t e  la ú d  
A  l l o r a r  s u  q u e r u b ín  
A l  b o r d e  d e l  a t a ú d ;
Q u o  e r a  b e l lo ,  y  s u  v ir t u d  
l i e r n a  c u a l  f lo r  d e  ja z m ín .

D e l  á n f o l  d e  s u s  e n s u e ñ o s  
K r a u  lo s  la b io s  c a r m ín .
Y  s u s  o jo s  a l h a g ü e C o s
Y  s u s  d ia .s ta n  r is u o íio s  
C o m o  la  f lo r  d e  j a z m i u ,

('O n  lo s  l i r io s  p u e s  m o ra d o .-  
D e  e s to  s u e lo  m a l lo r q u ín  
C e f i id  s u s  r iz o s  d o r a d o s .
Q u e  o r a n  s u s  a l io s  c o n ta d o s  
Q u in c e  f lo r e s  d e  ja z m ín .

Y  e n  s u  fr e n te  t a n  h e r m o s a  
C o m o  l a  d e  u n  c o r a f ln ,
U n a  g u i r n a l d a  p r e c io s a  
B r i l l o  d e  j a e i n l o  y  r o s a  
E n t r e  f lo r e s  d e  j a z m i n ,

Y  d i a d e m a  c e le s t ia l  
F o r m a d  e n  s a c r o  j a r d í n ,
Q u e  o r n e  l a  c i e n  d i v i n a l  
D e  s u  b e l l a  a n g e l i c a l  
N i v e a  c u a l  f lo r  d e  j a z m i n .

Y  e n  e l  v e n e r a n d o  s u e lo  
D e í s u  s e p u lc r o  a l  c o n fiu . 
P la n t a d  l i l a s  d e l  C a r m e lo  
Q u e  f u e r a  á n g e l  d e  c o n s u e lo  
\a  I r i s le  f lo r  d o  j a z m í n .

Q u e  a l  im p u ls o  d e l  d o lo r  
E l l la n t o  s e r á  s in  fln  
D e l  in f e l i z  t r o v a d o r ,
Q u e  O ra  s u  c i e l o ,  s u  a m o r  
S u  l i e r n a  f lo r  d e  j a z m i n .  *
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A l  g r a n d e  y  a l  p o d e r o s o  
E l  n e c io  r in d e  h o m e n a je  
E n  c la s e  d e  c r i a d o  ó  p a j e ,  
S ie m p r e  á  s e r v i r l e  a fa n o s o .

E l  h o m b r e  v i l  y  g r o s e r o  
0 u «  d á  d e  v a ld e  s u  h o n o r

P o r  é l  e l  h o m b r e  m e j o r  
E s  q u i e n  l e  d ú  m a s  d in e r o .

P o r  m a s  q u e  s e a  u n  a lu n  
I lu d o ,  a u s t e r o  é  i g n o r a n t e ,
D i r á  q u e  e s  u n  s á b io  D a n t e ,  
T f q u e c o m o  é l  n o  h a y  n in g ú n .

I

IHcíiítacion.
¡ ü u é  n o c h e ,  q u e  i n m e n s a  p r o fu n d a  Ir is le z a l  

,U u é  b l a n d a  p u r e z a  d e l  a i r e  d e l  m a r !
E s c e s o  d e  v id a  q u e  e l  a l m a  d e v o r a  
S e  s ie n t o  e n  t a l  h o r a ,  c o r r e r  a b r a s a r .

S u  im a g e n  l a  l u n a  d e  d is c o  lu c ie n t e  
E l  m a r  t r a s p a r e n t e  r e f l e j a  e n  p e r f i l ,
Y  e l  m a n t o  d e  e s t r e l l a s  e n  t o r n o  d e s a la  
E n  o n d a s  d e  p l a t a  e l  e t e r  s u t i l .

L a  t ie r r a  a b r a s a d a  p a l p i t a  e n  d e s e o s  
* l i l  d u l c e s  g o r g e o s  s e  e s c u c h a n  d e  a m o r .
L a s  a u r a s  c e le s t e s  b e s a n d o  l a s  r a m a s  
A b r a s a n  c u a l  l l a m a s  e l  á r b o l ,  la  f lo r .

D e l  f r e s c o  a r r o y u e l o  p o r  e n t r o  v e r d u r a  
D e  b la n d a  e s p e s u r a  s e  e s c u c h a  g e m i r .
Y  u n  v a g o ,  a m o r o s o  y  d u lc e  b e le í io .
P a r e c e  r i s u e ñ o ,  c o n v i d a  ú  d o r m ir .

Y  m í s t i c a  s o m b r a  e n  b o s q u e s  fr o n d o s o .' 
l 'a n la .s m a s  d u d o s o s  d e  n e g r o  c a p u z  
P r o d u c e  in c e s a n t e ;  y  e n  s u a v e  a r m o n ia  
L lo r a n d o  d e l  d ia  s a l u d a  l a  lu z .

¡ P o e la  s i l e n c i o . . . . !  iw s l r e m o s  la  f r e n te

A l  v iv i d o  o r ie n t e  d e  ig n o t o  a r r e b o l ;
D e l s e n o  f e c u n d o  q u e  a l  h o m b r e  e s t r e m e c e  
Q u e  s u r g e  p a r e c e  e n  b r e v e  o t r o  s o l .

Y  e n  t a n t o  e l  e s p a c io  a d m i r o  y  c o n te m p lo  
E n  a r a s  d e l  t e m p l o  m e  p o s i r o  a n t e  D io s ,
Q u e  s o is  e l  E t e r n o  q u e  e l  m u n d o  d o m in a ,
Y  e l  c a n t o  s u b l im a  q u e  v u e l a  h a s t a  v o s .

MaLon 15 de julio 1861.
S r . Director ik  /oCitAiiANfiA.\ista la amabilidad é hidalguía, y  hasta la com­placencia con que aceptó V . las desacordes de un violon, espero de su caballerosidad de V . (y entien­do que es caballero tan solo aquel cu ya única lev es la justicia) espero, digo, que su orgullo de V . me permitirá una lucha á muerte contra semejante in s- Irumenlazo, que es ol palenque de la prensa, y  so­bretodo del periódico charanguero.Si sefior, quiera echar fuera de combate á  ese desatinado violon. que me ha incomodado, y  de .se­guro malarc su voz con mi sonido claro y agudí­sim o. Yo soy h  trómpela del juicio, y  al sonarla, sono para el violon la lrom|iela del juicio linal.Vamos á ver; en guardia, sefíor violon. E sg ri-
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maoios las armas iguales de la discusión, y crujan aceros contra aceros, lazones contra razones. Ven­gan (ajos y mandobles, y á quien venza ayúdele Oios, que es la razón misma, listamos en el siinre- ino tribunal (1), y el juicio del pueblo, noxpopuli, que se dice ser uíw; D ii, decidirá, como siempre decidió.Diga V .; ¿cóm ese atreve Y . á mentir, aseve­rando que en Mahon no hay casas húmedas, es­trechas, privadas de aire y  de sol. y pobladas de curianas, pulgas y mosquitos? ¿tlóino celebró Y . la limpieza do lo que se vé. sin mentar lo que se oculta? y los rincones? no los v ió V .?  Yo también vivo en Mahon, aunque soy palmesano, estamos? y  veo todo lo contrario de lo que V . cuenta.Otra: ¿Mn el caminode Yillacarlos, no vé V . que si se derrocha «I sudor del pueblo, es por no fal­lar al rigorismo de las reglas del arle? Como cien­tífico ¿qué tiene V . que reprender al director de la carretera? ¿Había de anlepoiicr la utilidad y eco­nomía ú su reputación cieiilifita?¿Y  la Mola, diga V .,  no representa el poder y la pujanza de Espafia? Es acaso la Mola, no una garra sino la panza del Icón español?Otra: ¿cómo se atreve V . á decir, hablando del paseo, que en Mahon saben donde tienen la mano derecha, y en Palma? ¿Acaso acuden cincuenta personas, cuando mas, al paseo de Mahon? cómo quiere V . que liopiecen? Ademas, centenares de señoras y caballeros pasean en Palma por el Borne, que se avergonzarían de no llevarla  derecha, por­que saben se las tacharía de persona, nial educailas, por los forasteros y por los mismos isleños, que han paseado alguna vez en la península.Otra; ¿Acaso en el teatro mahonés deja de pa­gar cada socio medio duro por funciou.^Mire V .,  señor violon, á los ilusos, que signen el error por ignorancia ó fanatismo, les perdono, como lo hizo aquel (pie fue sol de toda bondad, cuando dijo: Domine ilirniKe illis, eniin nesciuni 
f¡uit fadunt. Pero á los hipócritas, que, conociendo la r a p n  j  la justicia, siguen el error por piear- dia; á los marranos y pan/islas que no conocen la razón ó la jusli<ia, porque no tienen mas ley, ni mas uso de razón, que su fatuidad y señorío, ó su bienestar; á los cobardes (pie siguen la in -  justia por temor del castigo ó de la malevolencia de los magnates; y por fin. ú los déspolas y  tira­nos. (jiie desconocen la razón y [a persiguen, por soberbia, por superioridad y egoismo, á todos esos enemigos acérrimos de la equidad de la razón, ó de la justicia , yo les desprecio. M a s a  V . señor v io -

( i  L o s  a n l i g u o s ,  c u a n d o  a n d a b a n  a l  t r ib u n a l  ó  a l  j u i ­
c io  (Je D io s , a p e la b a n  a l  t r ib u n a l  ó  j u i c i o  d o  lo a  b r u t o s ,  
p o r q u e  d e c id ía  la  fu e r z a  h r u la .  N o s o tr o s  c u a n d o  a p e l a ­
m o s  <il t r ib u n a l  a l  j u i c i o  d o  D io s ,  a p e la m o s  a i  t r ib u n a l  
ó  j u i c i o  ( lo  lo s  r a c i o n a le s ,  p o r q u a  ta n  s o lo  d e c id o  la  r a z ó n  
o e l r a c io c in io ,  q u e  l a  b u s c a ,  c o m o  d i s f i n ü v o  d e l  n o m ­
b r e  y  e in a n a c io f )  d e l  m is m o  D io s .

Ion, que nada de esto aparenta ser, sino un giiaroh de lomo y lomo, á V . que parece pertenecer á los reclángiilos de pura raza, á V . le cito á la barra: bien sabe V , que en Palma no corren por la calle las dos K K , f'cpie horror!/ ni .salen por la noche ó muy do mañana las señoritas á  verter en ello el cinbá. (ipic atrocidad!)Bien sabe V . ,  rc[)ilo, que esto solo basta y  so­bra, [lara (pie ni si(|uiera se permita el mas míni­mo cotejo, la mas mínima comparación, entre am ­bas ciudades. Hasta ahora nadie bablíí, ni escri­bió cosa alguna de las calles de M ahon, por temor de enmendar la lengua ó la pluma, como sucede con el vestido, ó el p a n ta ló n ....Yo declaro también queroipelo este punto, pues no nos gusta á los mallorquines semejante materia, aunípie diz que la comemos unos con cuchara de palo y otros con cucharon de plata, aderezándola, ya con b u lifa n a , ya con cacao fino, venido del pais negremo, etc. etc. Mentira!!! Ea en defensa le per­dono á V . la vida, hasta o t r a ., . .
L a trom peta  nF.t i i n c i o ,

UNA PASION.
{Conlinuaeioii.)En cl interior de su caf?a habia un jardín y ella estaba sentada entre tas fiores, con los ojos clava­dos en una sensitiva. Nos saludó con una sonrisa, que ¡piizás al nacer, su ángel protector se la habia prestado; vi que le amaba y elia también era digna de serlo.En medio de un bonito jardín , donde crecían en­trelazadas cual (los liermaiias gemelas un jazm ín y una madreselva, que no dejaban penetrar los rayos del sol. vi una n iu g c r : tú me dijiste que era la que había elegido tu corazón.Catalina no se parecía en nada á las demas m n- geres, una tez blanca, cual la azucena silvestre le- niila con los tintes de la rosa, cuando en primave­ral mañana abre su perfumado cáliz al soplo de las juguelenas brisas, unos ojos negros como la endri­na, bañados por melancólica sonrisa, trasunto de un alma pura. Iba vestida con un traje negro con­feccionado con suma sencillez, porque hacia pocos ine,ses que su padre habia pasado á gozar de eter­na paz. Al vernos se sonrió, con una sonrisa, que sin (luda al nacer su ángel protector la habia pre.'<- tado: tendió la mano A Enrique y yo me separé de ellos dejándoles entregados á merced de sus puros pensamientos de sus bellas ilusiones.Yo vagaba por entre el jardín cual mariposa do lloren  flor, dirigiendo de cuando en cuando una mirada á los dos palomos que con su secreto arru­llo se consideraban felices. ¡Q u é  les importaba úellos en aipicl momento él mundo y la .sociedad! Para ellos no e.vislia ya cl pasado, tenían en sus
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manos el presente, y  era tan b ello , tan embriaga­d o r !... Yo  hubiese dado en aquel momento la mitad de mi existencia por poder rasgar el denso velo del porvenir.Transcurrieron nnas dos horas, y Enrique, loco, frenético, se despidió de (.alalina, la cual dejó aso­mar en sus alerciopelados ojos dos lágrimas de fe­licidad.Enrique frecuentaba lodos ios dias la casa de su am ada, y  yo entregado á  la  vida positiva me fas­tidié muy pronto de la soledad en que vivía y resol­ví cuanto antes regresar al seno de mi hogar, y me despedí de Enrique que no quiso acom|)añarme, por no abandonar nn solo momento, su ángel terrestre, como el la llam aba.Habían transcurrido tres meses, y  nada había vuelto á saber de tí. Una noche al regresar á mi casa encontré una esquela luya en que me suplica­bas fuese á verte; un eslremeciiniento sacudió mi cuerpo como si lo hubiese puesto en contado con la pila vollánica, temí ver realizados mis presenti­mientos.Sin perder un momento me dirigí á tu casa y llam é. Eran las once de la noche y un silencio gla­cial reinaba en ella, tu anciana madre vino á aliiir- me y al reconocerme sus ojos se buharon de lágri­mas , silenciosa me acompañó á tu habilacion y comprendiendo tal vez la penosa confesión que ibas ¿ hacerme nos dejó solos.Un quinqué lanzaba sus melancólicos rayos so­bre tu faz descolorida. Me senté á  la cabecera de tu cama y  me convencí del mal que le liabia cau­sado el amor; me lemlislc una mano fria y descar­nada. la que estreché contra las mías y le pedí una esplicacion de lo que había pasado.Escucha; me dijiste, la verdad de mis moribun­dos labios, porque la vida me abandona por mo­mentos. Pío siento dejar el mundo en mis mas flo­ridos años, cuando lodo me brindaba felicidad; por m i, nó, sinó por mi anciana madre. Mira, no creas en la virtud ni en el corazón de la muger; ellas son veleidosos autómatas que se dejan guiar por sus fú­tiles caprichos; hoy desean poseer una llor y cuando la tienen en sus inanos la deshacen hoja por hoja. Tú viste á Catalina que parecía me amaha mas que ú su propia existencia; pues bien ,acab a de sacrili- carme á un idiota que posee una crecida renta. Tú me decías lo que era la m u g er, yo no te creía; pensaba que Dios la había enviado al mundo para endulzar la existencia del hombre; ¡irrison! menti­ra ! para atorm entar, para desgarrar sin piedad nuestros corazones. Oh! no ames nunca, es el ú l-  l mo favor que te pide un amigo que va á despren­derse de una existencia amargada por el am or.—  In a  voz seca le inlerrumpió, procuré calmar su agitación , pero en vano. 1/. n. n r .

D e  u n  p e r ió d ic o  d e  C á d iz  lo m a m o s  lo  s ig u ie n t e ;

B p crio ii d e  m iÍM lcA. d ee lam M elon  y  c a n to , con  

xo lo íi d e  r ic a  y  l la n to .

N u e s t r o  a p r e c i a b l c  c o le g a  La P a l m a  de Cádis, d á  c u e n ­
ta  d e  n u c - t r a  r e c o g id a  d o l m o d o  s i g u i e n t e .

N A D F I I A G I O .  — N u e s tr o  a j i r e c i a b le  c o le g o  El Detca- 
misado » e n c a l l ó « e l  d o m in g o  ú l t i m o  e n  lo s  « b a jo s »  d e  la  
C a l l e - C o m e d ia s ;  s e g ú n  h e m o s  s a b id o  s e  h iz o  á l a  m a r e e n  
c u a n t o  a p a r e j o  p o d ía n  r e s i s t i r  s u s  m á s t i le s ,  c u a n d o  u n  
c o n tr a s te  in e s p e r a d o  l e  h i/ o  c o n o c e r  c l  p e l ig r o  q u e  c o r r ía .  
S e  DOS d ic e  q u e  lo s  e s fu e r z o s  d o  l a  t r ip u l a c ió n  p a r a  s a l ­
v a r  e l  b u q u e  fu e r o n  o s t r a o r d in a r io s ,  y  n u e s t r a  a l e g r í a  fu é  
in d e c ib le  a l  v e r t e  e n t r a r  e n  n u e s t r o  p u e r to  á  h o r a  a v a n ­
z a d a  s o lo  c o n  l a  m a y o r  y  l a  g a b i a ,  h a b ie n d o  p e r d id o  e l 
n g u a n c t e »  y  e l  s o b r e .

N o  p o d e m o s  m e n o s  d e  f e l i c i t a r lo  p o r  h a b e r  s a l i d o  c o n  
ta n  p e q u e ñ a  a v e r i a  d e U  p e l ig r o  q u e  c o r r ió .

U r a c iu s  q u e  p u d o  Ir u e r n o s  
d e  la  b o r r a s c a  u n a  h o ja ,
M ie n t r a s  l a  o t r a ,  a l l á  e n  h o j a  
s e  q u e m a b a  e n  s u s  in í ic r n o s .

Crónica de la capital.

Ü i Á L o o o . = A y e r  t a r d e  e n  l a  A la m e d a ,  p r e g u n t a b a  u n  
g a l l o  á  o tr o .

— H o m b r e ,  n o  o b s e r v a  V .  lo  q u e  h a c e  e s a  s e f io r i la  s i e m ­
p r e  q u e  s o  le v a n t a  d e !  .'is ic n lo ?

— S i ,  s e ñ o r ,  h e  n o t a d o  u n  m o v im ie n to  b r u s c o  d e b a j o  d e  
s u  m ir iñ a q u e  y  c ie r t o  r u id o  p a r e c id o  a l  t r u e n o .

— N o , n o  e s  e s o ;  y a  c o m p r e n d o  lo  q u e  e s ;  e s  q u e  s in  
d u d a  l a  c o la  d e l  m ir iñ a q u e  s e  le  e n r e d a  e u  lo s  p ie s  y  e l la  
lo  s a c u d e  h á c i a  a l i a s ;  d á n d o t e  la s  p a t a i l i t a s  m a s  g r a c i o ­
s a s . . .  A y !  q u ie n  f u e r a  m ir iñ a q u e !¿Q ue t a l , lo  E N T iE S D E .? = H n  e l  s e n o  d e  n i io s lr a  e l e ­
g a n t e  s o c ie d a d  e x is t e n  d o s  n iñ a s ,  c u y o  p a d r e  a l  m o r ir  l e s  
l e g ó  u n a  r e g u l a r  fo r tu n a ;  l a  u n a  e r a  f e a  c o m o  e l  d e m o ­
n io ,  l a  o t r a  b o n ita  c o m o  u n  á n g e l ,  U n  s o lt e r ó n , q u e  p o r  
c i e r t o  n o  t ie n e  n a d a  d e  b u c o  m o r o , f r e c u e n t a b a  l a  ca.«a 
q u e  c o b i j a b a  á  l a  le c h u z a  y  á  l a  p a lo m a  y  t r a tó  d e  h a ­
c e r  s u  a g o s t o  p e s c a n d o  u n a  d e  e l l a s .  A I  e fe c t o  s e  f u é  á  
l a  m a i i ia  y  l e  d i j o  lo  s ig u ie n t e :

— Y o  d e s e o  c a s a r m e  c o n  u n a  d e  s u s  h i ja s .
— B ie n  p e n s a d o , c o n te s t ó  la  m a d r e ,  y  c o n  c u a l  d e  

la s  d o s .
— C o n  l a  d e  m a s  e d a d ,  l a  m a s  fe a .
— ¡C ó m o  fe a l  S i  p u e d e  d a r  e n v i d i a  a  u n a  v i r | o n  d e  

M u r i l l o ! . . .
—  P o d r á  s e r  a s i .  p e r o  v o s  r e s p e t a b le  s u e g r a ,  p e r m it id  

q u e  o s  d é  e s te  U lu lo ,  y a  v e is  q u e  h a  l le g a d o  á l a s l r c i n U  
y e r b a s ,  s in  q u e  n a d ie  le  h a y a  d ic h o  « p o r  a h í  t e  p u d r a s .

- B i e n  r e p ú s o l a  s u e g r a  e n  c i e r n e s ,  y  c u á le s  s o n  v u e s ­
tr a s  c o n d ic io n e s ?

— L a s  « g u i e n t c s ;  » é  q u e  s u  p a i i r e a l  m o r ir  le s  le g ó  s u  
f o r t u n a  p r r  p a r le s  ¡g u a to s .  P e r o  c o m o  á  l a  ??»>» le  f a l l a  lo
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(JQ0  á l a  o t r a  le  s o b r a ,  e s  d e c i r  e o  l a  p a r t e  f í s i c a ,  ó  m a s  
c l a r a m e n t e  h a b la n d o ,  s i  l a  m ía  e s  v i i  g e n  . d e  M u r i l lo ,  la  
o t r a  e s  V é n u s  d e  F i d i a s ,  e s p o r o  q u e  á  v u e s t r a  m u e r t e  la  
l e g a r e i s  to d o  lo  q u e  o s  p e r t e n e c e ,  p o r q u e  l a  F e n u í ,  s in  
n u m e r a r io ,  e n c o n t r a r á  a l g u i e n  q u e  l a  q u i e r a  á  e l l a  s o l a .

N o  s a b e m o s  l a  q u e  l a  s u e g r a  c o n t e s t ó ,  p e r o  s i  s a b e m o s  
q u e  p r o n t o  e l  s a n t o  j f w jo  le s  u n i r á .  H é  a q u í  u n  c a s a m i e n ­
to  á  l a  m o d a ,  ¡ C u á n t o  a m o r  s e  t e n d r á n  e s o s  d o s  t o r t o t o s l—  
Ñ if la s ,  o jo .

e p i g r a m a s .
A  s n  e s p o s o  u n a  m a r q u e s a  

d e c i a ,  m o s t r a n d o  e n fa d o ;
¡e s  t u  a m i g o  m u y  p e s a d o !  
— ¡ C a n a r io !  p u e s b u e n e e s  e s a !  
( d i jo  e l m a r q u é s  a t u f a d o )  
c ó m o  s a b e s  l o  q u e  p e s a ?

L a  s o l ic i t u d  q u e  h ic is te s  
t e  d e s p a c h a r o n ,  T a d e o ,  
y  e l la  t e  l o g r ó  e l  e m p le o  
q u e  a fa n o s o  p r e t e n d is t e .
¡ Y  y o  l a  m ia  h e  d e  v e r
s i n  d e s p a c h a r  t o d a v ía
p o r  m a s  q u e  h a g o ! ~ E s  q u e -  l a  m ia
l a  p é s e n lo  m i  m u g e r .

— P o r q n é  g r u ñ e  e i  c e r d o ,  A n d r é s ?  
— N o  e s  e l  c e r d o :  e s  u n  f r a n é s .

P e d r o  a l  m o n t a r  á  c a b a l l o  
« q u e  D io s  m e  a y u d e ! »  c s c la m o  
y  s a l t a n d o  d e m a s ia d o  
d e l  o t r o  la d o  c a y ó .

V ió s e  s a n g r e ,  l e v a n t ó s e ,  
y  g r i t a  h e c h o  u n  t i c r a b n is :
« E n  e f e c t o  r a e  h a  a y u d a d o ,  
p e r o  a y u d ó m e  d e  m á s ! »

P A U T E S  T E L E C I I A F I C O S  C l I A U A N t í D E I t O S

Amina 3 0 . - U n  p o e t a  h a  le id o  e n  e l  C a b i n e t c  d e  V i e -  
n a  lo s  p r im e r o s  c a n t o s  d e  u n  m a g n í f i c o  poema q u e  e s -  
ta  p o r  c o n c lu i r  y  q u e  l l a m a r á  la  a t e n c ió n  d e l  m u n d o

U n  g a t o  t e n a z m e n t e  c o m b a t id o  
p o r  u n a  t u r b a  b r a v a  d e  r a t o n e s  
q u e  h a r t o s  y a  d e  s u  y u g o  m a l d e c id o  
a c o r d a r o n  m o r ir  c o m o  le o n e s , 
p id e  s o c o r r o  p o r q u e  e s t á  v e n c i d o ;  
a n t e  lo s  r a lo n i l e s  b a t a l l o n e s  
s o l o ,  h a m b r i e n t o ,  s in  p a z ,  l le n o  d e  f la to  
¿ c u á l  s e r á  e l  ( in  d e l  d e s g r a c i a d o  g a t o ?

P a m  28.— S e  b a  c e le b r a d o  u n a  e s p l e n d i d a  c o m id a .  
T o d o  e l  m u n d o  b o s t e z a .  L o s  p a r is ie n s e s  s e  a b u r r e n  y  d e ­
s e a n  n u e v o s  e s p e c t á c u lo s .  P a r a  d is t r a e r s e  h a y  e l  p r o y e c ­
to  d e  l e v a n t a r  u n a  m o d e r n a  Torro de Babel e n  f r e n t e  d e  
l a s  T u l l e r í a s .

Turin 2 9 . = T o d o e l  m u n d o  s e  e n t r e t i e n e  e n  l e e r  e l 
l i b r o  d e  c i r c u n s t a n c i a s ,  t i t u la d o  « M a s  v a l e  u n  p o r  s i  a c a ­
s o  q u e  UD q u i e n  d i r i a . »

Yarsovia 1 . " — A q u í  s e  b a  c u b i e r t o  e l  c i e l o  d e  n u b e s  
t a n  n e g r a s  q u e  to d o s  lo s  h a b it a n t e s  p a r e c e n  negros p o r  
a q u e l l o  d e  q u e  « d e  n o c h e  lo d o s  lo s  g a t o s  s o n  p a r d o s . » E s  
d e  p r e s u m i r  q u e  s e a  a n u n c io  d e  t e m p e s t a d .

Lóndres 5 i . — G r a n  M e r c a d o  T o lo  o l  m u n d o  v e n d e  y  
c o m p r a .  U n a  p a l a b r a  v a l e  u n a  l i b r a  e s t e r l i n a .  L o s  m e r ­
c a d e r e s  r e c ib e n  u n  p a r l e .  D io s  d e  s a n g r e  c r i s t i a n a  c o r r e n  
p o r  l o s  c a m p o s  d e  S i r i a .  J c í . S i g u e  e l  m e r c a d o .

Roma 2 í . — E l  g e n io . f i n a n c i e r o  d e  e s t a  g r a n  c i u d a d  s e  
l i e n t a  lo s  b o l s i l lo s  s in  e n c o n t r a r  u n  f io r in .  E fe c t o  d e  s u s  
c a l a v e r a d a s .  S e  d ic e  q u e  s e  b a  v i s t o  e n  l a  p r e c is ió n  d e  
v e n d e r  u n a  j o y a .

D E  L A  P E N I N S U L A .

Madrid 3 , — L o s  e s p a ñ o le s  v a n  á  s e r  f e l i c e s .  S e  t r a b a ja  
m u c h o  p o r  s u  f e l i c i d a d .  H a y  e l  p e n s a m ie n t o  d e  o b l ig a r  
á  lo s  e s p a ñ o le s  á  q u e  a p r e n d a n  e !  f r a n c é s .  A s i  h a ­
b r á  p a z .

Anuncios.

l .N T E l t E S A N T E .

E n  l a  c a l l e  d e . . . . . .  s e  v a  á  a b r i r  u n  g r a n  e s t a b l e c i ­
m i e n t o  s u r t i d o  p c r f e c la m e n lo  d e  c u a n t o  p r o d u c e n  la s  m e ­
j o r e s  f á b r i c a s  d e  E u r o p a .

H a b r á  « h o m b r e s  q u e  s o n  n iñ o s .»
N iñ o s  c h ic o s ,  p a r a  n i ñ o s  g r a n d e .s .
S o m b r e r o s  p a r a  c a b e z a  d e  a l c o r n o q u e s .
M i r i ñ a q u e s  p a r a  s e ñ o r a s  d e lg a d a s ,  á  f in  d e  q u e  a b u l ­

le n  a l g o .
C a r e t a s  q u e  h a c e n  v a r i a r . l a  c a r a  d e l  i n d i v i d u o ,  s in  

p o n e r lo  c o l o r a d o .
C o lo r e t e  p a r a  lo s  to n to s .
Y  u n a  i n f in id a d  d e  j u g u e t e s  p a r a  io s  a f ic io n a d o s  a l  

j u e g o ,

hdüor responsable.— I ) ,  P edro P E u ro  v M.ir t in e z !

Ayuntamiento de Madrid




